


Ya desde mi nuevo destino en Moneada, qu1s1era compartir con todos 
vosotros mi gratitud a Dios por el regalo que ha significado para mí, formar 
parte de la Asociación de San Jorge, y sobre todo, el ser el vicario de nuestro 
querido Patrón, San Jorge Mártir. 

Han sido siete años de muchas vivencias, todos ellos han ido marcando mi 
vida como sacerdote y también la han colmado de experiencia pastoral; todo 
este tiempo me ha ayudado a descubrir, desde el primer día en Alcoy, la 
grandeza de esta ciudad y de sus ciudadanos, que sin la Fiesta de Moros y 
Cristianos en honor a San Jorge no se entendeña, es más, sumando todas y 
cada una de la tradiciones alcoyanas de las que he formado parte como 
párroco de las Parroquias del Centro. 

Quiero agradecer y valorar el apoyo de tantas personas que me han ayudado 
en la responsabilidad como Vicario de San Jorge, sobre todo, la de cuidar y 
fomentar lo más esencial y que da sentido a nuestras fiestas patronales, el 
culto y el templo del patrón, la parte religiosa de todas nuestras acciones que 
podemos ofrecer como testigo para las nuevas generaciones. 

Expresaros mi gratitud a todos, y el reconocimiento a los mayorales y 
antiguos mayorales, sabéis que vuestra labor y responsabilidad está clara en 
los estatutos, pero debéis cuidarla siempre como un cuerpo, como un buen 
equipo que siempre pondrá en primer lugar los valores religiosos que 
envuelven nuestras fiestas patronales, esos valores que hemos heredado de 
nuestro padres y abuelos, que en definitiva son aquellos que harán que las 
fiestas perduren y lleguen a las nuevas generaciones con su verdadera 
esencia, aquella que mueve el corazón de los alcoyanos. 

Disfrutad de la vida, y vivid siempre abriendo vuestro corazón a Dios, desde la 
Fe, la Esperanza y la Caridad, virtudes teologales que llevaron a San Jorge a 
entregar su vida como hizo Jesucristo por nosotros. Que Él, nos acompañe a 
todos en el camino de la vida, yo lo llevo grabado y marcado en lo más 
profundo de mi corazón, y allí donde vaya me acompañara siempre, lo repito 
estos siete años han sido un regalo de Dios, y siempre recordaré con todo 
cariño y alegria mi paso por Alcoy. 
Gracias, mil gracias por todo y por tanto. 
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Ser Mayoral de la Asociación de San Jorge ha sido una experiencia única, de las que te marcan para toda la vida. Por muchos momentos 
vividos en la Festa años atrás, nada se puede comparar con las vivencias que tuve el privilegio de disfrutar durante los 8 años que formé 
parte en activo del Cuerpo de Mayorales gracias a los asociados que me dieron su respaldo en las dos ocasiones que me presenté y que 
convirtieron esa ilusión en una realidad, y digo "en activo" porque, como orgullosamente decimos los que hemos pasado por allí, nunca 
dejas de ser Mayoral. 

El presentar mi candidatura para acceder al Cuerpo de Mayorales fue una decisión meditada pero que necesitaba hacer, puesto que queria 
ser partícipe, desde dentro, de algo que me ha aportado tantas alegrías y emociones como es la Festa. Pero además quería estar cerca de 
San Jorge, al que desde que nací le tengo una gran devoción gracias a mi familia. 

He sido un privilegiado al poder participar en las distintas celebraciones eucaristicas realizando las lecturas o recibiendo, por ejemplo, a los 
asistentes protocolarios de la Misa Mayor del 23 de abril; en el montaje y desmontaje de las imágenes del Patrón, custodiando la Reliquia 
entre mis manos en más de una ocasión; acompañando a las imágenes y Reliquia de cerca en las procesiones, incluso dentro del coche 
que porta la imagen ecuestre de San Jorge ... una experiencia única que se vive desde el anonimato; mucho trabajo que no se ve pero que 
hace que las tareas encomendadas se desarrollen a la perfección gracias a las reuniones en las que se estudian y programan todos los actos 
a realizar para no dejar nada a la improvisación y sin descuidar el otro gran cometido asignado, como es el mantenimiento continuo del 
templo dedicado a San Jorge y atender las propuestas de los asociados. 

Vivencias muy emotivas, cargadas de devoción, discreción y no exentas de muchas anécdotas y més d'un mal de cap, pero con la
satisfacción año tras año de haber formado parte en el quehacer del Cuerpo de Mayorales. 

Por último, y aprovechando la oportunidad que me ha brindado el Cuerpo de Mayorales de escribir estas líneas, quiero hacer una reflexión 
personal en voz alta para reivindicar la festividad del 23 de abril siempre; ya me cuesta mucho de digerir el no ver un 23 de abril la imagen 
de nuestro Santo Patrón recorriendo el centro de la ciudad debido a los más que discutibles motivos socioeconómicos que se argumentan, 
pero no puedo aceptar de ninguna manera que además sea un día "no festivo". 

La Fiesta de Moros y Cristianos de Alcoy es una fiesta religiosa que se celebra por y para San Jorge, ¡no lo olvidemos nunca! La Festa no 
solo es espectáculo (aunque observo últimamente que para muchos solo sea gotet i xaranga). Hay tiempo para todo, ¡por supuesto!, pero 
el aumento de integrantes en los últimos años no es proporcional a la participación en los actos religiosos en honor a San Jorge que se 
celebran no solo durante la Trilogía Festera y los días previos, sino también el resto del año. 

Si desde el gobierno municipal no se defiende a priori la festividad del 23 de abril (ahora parece que quieren enmendarlo, no por iniciativa 
propia), si además permiten rotular desde hace unos años Festes de Moros i Cristians omitiendo "en Honor a Sant Jordi" en los carteles 
turísticos que promocionan nuestras fiestas tanto en los accesos a nuestra población como fuera de ella, estamos difuminando y restando 
importancia a la razón de ser, el motivo y la figura principal de la Festa, creando con ello una muy mala tendencia y pauta tanto a los que 
se incorporan por primera vez a la Festa como a los que ya forman parte de ella activamente en una fila o como asociado y público en 
general. 

No podemos consentir que se diluya la devoción al Patrón que se nos ha transmitido generación tras generación, minimizando y tratando 
de ocultar la base religiosa que tiene la Fiesta de Moros y Cristianos en Honor a San Jorge de Alcoy. 

Aunque sea un detalle muy anecdótico, una señal de la devoción a San Jorge en mi familia, es la predilección por el número 23: 
-Sant Jordi! Y precisamente en el año 23 del presente siglo, he visto cumplido un sueño: predicar el Triduo de San Jorge en Alcoy. 
Ilusión compartida por toda la familia. 

La emoción era creciente a medida que se acercaba la primavera, con lo que eso significa para un alcoyano. Conservo imborrable 
un recuerdo de la infancia: la impaciente espera del 22 de abril. Saltaba de la cama como un resorte, para vestirme de alcodiano 
-años después sería de benimerín, y la operación de la faja requeriría ganar unos minutos más al sueño- y, acompañado de mis 
padres y hermanos, asistir a la Misa deis festers. Cruzábamos el Puente de San Jorge en la fresca y aún oscura mañana, hasta llegar 
a la parroquia de Santa María en la que ya presidía El Xicotet. Y concluida la ceremonia, el primer acto de la Trilogía, con tanto sabor, 
tan entrañable: la Primera Diana. Repicar de las campanas, rezo del Avemaría y -lanza en mano- arranca del Sargento Mayor cristiano 
a ritmo de pasodobl�. 

( 
• • • • • • • f ' • �· • � { • Sent1m1entos semeJantes me embargaron el pasado mes de abril, momentos antes del m1c10 del Triduo mientras, Junto a m1 padre y

mi madre, atravesaba el Puente de San Jorge rumbo a Santa María. El templo lleno de fieles -entre ellos el Sant Jordiet y otros 
representantes de la Nostra Festa- participando devotamente de la cuidada y solemne liturgia, el canto ,del entrañable Insigne Mártir 
y del imponente Walí Walí, los bellos ornamentos, la compañía de mis hermanos sacerdotes que en buen número concurrieron en 
el presbiterio, me produjeron una jubilosa impresión. ( 

El hilo conductor de la predicación fue la entrega de San Jorge hasta el martirio, que nos invita a ,considerar "la grandeza del 
servicio" (dar la vida, orientar nuestros afanes hacia las necesidades de los demás); "la Eucaristía" (memorial -recuerdo, presencia y 
testimonio- del más grande misterio de Amor); y "la alegría" (consecuencia de sabernos amados así por. Dios y de buscar el bien del 
otro). Y plasmado con algunas pinceladas testeras que mostraran la clara conjunción entre Fe y Festa. 

Pero he de confesar que, en mi regreso a Roma, ante todo me llevé una lección del meu poble: la arraigada devoción a su santo 
Patrón. Viene al caso una idea del Papa Francisco: "la tradición consiste en mantener vivo el fuego, no en adorar las cenizas". Ese 
es nuestro precioso legado, el de hacer memoria y -fieles a nuestras raíces- transmitir la vivencia de g�neración en generación. 

En la gratísima cena conclusiva tuve la gozosa oportunidad de hacer el cabo, no con lanza 
-como el Sargento cristiano-, sino con el sable y al compás de una marcha mora. 
Un broche perfecto. 

Los días del Triduo fueron un regalo, emotivamente muy intensos, y verme tan arropado por 
familia, amigos y festers fue algo muy especial. Mi agradecimiento más sentido a todos 
los que lo hicieron posible, en particular a la Asociación de San Jorge y su Cuerpo 
de Mayorales. 
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